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SESION 
DEL DIA 16 DE KOVIEMBRE I>E 1820, 

Qi.X U3MPKENDEN HASTA EL 18. 

Pcfiures Rcuuida la Diputacion, y sin dar ticm- 
.uufioz Tormo, 
presidente. po ã la lectura del Acta del dia anterior, 

í!.lYOS. 
(hKild0. 

llamó particularmente su atencion el Se- 
Rcdt~ga. cretario con motivo de la noticia que con 
;\10sc0s0. 
COUIC. fatal efecto en la opinion y tranquilidad 
%lnc!10. pública, acababa de divulgarse en esta 

córte del nombramiento hecho por el Rey sin las forna- 
lidades prevenidas por la Constitucion en el teniente 
general D. José Maria Carvajal, para capitan general de 
Castilla la Kueva. La Diputacion, dando á esta especie 
toda la importancia que se merece, meditó detenida- 
mente sobre un paso tan contrario á la Coustitucion, y 
cuya combinacion con las circunstancias del nombrtido, 
con los sucesos de Avila, y los de otros puntos, hacía 
recelar fundadamente la ejecucion de los planes y ma- 
quinaciones de los malvados, que seduciendo el inocen- 
te corazon del Rey, tratan de minar el edificio social, 
atacando el cimiento de su prosperidad, que es la Cons- 
titucion jurnda dos veces por $. M. y adoptada con en- 
tusiasmo por los pueblos. Por grandes que fuesen las se- 
guridades que llegaban á cada instante de la certeza de 
dicho nombramiento inconstitucional y de la alarma que 
desde luego habia empezado B producir en los honrados 
y tranquilos habitnntcs de la capital; sin embargo, para 
tomar las disposiciones que están en sus facultades, y 
que exigiese el bien público, acordó la Diputacion pre- 
guntar, como se hizo en el acto, á los Secretarios del 
Despacho lo que hubiere sobre el particular, anuucián- 
doles quedaba reunida hasta recibir su contestacion. 

Por ella se enterb de que habiendo los de CJobernacion 
de la Península, de Gracia y Justicia y de Hacienda, 
que eran los que firmaban, sabido por un aviso privado 
que el Rey acababa de nombrar capitan general de Cas- 
tilla la Nueva al general Carvajal, por una carta particu- 
lar, sin autorizacion del Secretario del Despacho respec- 
tivo, habian pasado á la Secretaría del de la Guerra, donde 
hallaron al capitan general D. Gaspar Vigodet y al refe- 
rido Carvajal, y que éste les manifestó una carta confl- 
dencial del Rey, al parecer toda de su puno, en que le 
dice que inmediatamente tome el mando de esta provin- 
cia, y le dé aviso de haberlo ejecutado. Asegurada así 
la Diputacion, y siendo la primera de sus atribuciones 
velar sobre la observancia de la Constitucion y de las 
leyes, dedicó toda su atencion al esámen de la medida 
que conwndria tomar en talcs circunstancias. Hacínn- 
se estas más apuradas por las noticias que de continuo 
llegaban de la conmocion que se notaba ya en cl públi- 
co, producida por tan inesperado acontecimiento, y 
porque un numeroso y distinguido pueblo empezó des- 
de el medio dia á agolparse al edificio de lae Córtea, 

crcycndo tí la Diputacion permaneute en riesgo y neca- 
sitada de sus esfuerzos para sostener el Código consti- 
tucional. Se habian tambien reunido B este tiempo en 
dicho edificio casi todos los Sres. Diputados existentes 
en Madrid, excitados por las voces que discurrian ya en 
toda la poblacion, y por los deseos de ofrecerse á la Di- 
putacion y practicar cuanto en uso de las facultades que 
para semejantes casos le dá la Constitucion, contempla- 
se ella necesario 6 conveniente. Sensibles B esta demos- 
tracion de sus compañeros, los iudivíduos que la com- 
ponen, les manifestaron del modo mas positivo su agra- 
decimiento, ofreciendo auxiliarse de sus luces y cono- 
cimientos siempre que la necesidad lo exigiese. 

Constituida, pues, la Diputarion por una parte en 
la de velar sobre la observancia de dicho Código, ata- 
cada en el modo con que se habia hecho el referido nom- 
bramiento, y por otra en la de atender, sin separarse 
de sus facultades, á la conservacion del Estado; ame- 
nazada por la turbacion en que se hallaba la capital, 
creyó deber, con prcfercncia & cualquier otro’, adoptar 
todos los medios que dictase la prudeccia, y despues de 
una detenida deliberacion, en que á la par con los sen- 
timientos del respeto debido al Rey constitucional, bri- 
lló del modo rnk terminante en todos los indivíduos de 
la Diputacion la decision m9s firme por sostener 6 todo 
trance la Constitucion, cuya guarda le está encomen- 
dada, adoptú el de elevar 4 S. M. una exposicion que 
se redactó en el acto y remitiú á las cinco de la tarde 
por extraordinario, ganando horas, con oficio al Secre- 
tario del Despacho de Marina para que la pusiese en sus 
Reales manos; siendo el tenor de ambos documentos el 
siguiente: 

u Señor: La Diputacion Permanente de Córtes, en- 
cargada por la Constitucion de velar sobre su obser- 
vancia, creeria faltar á sus deberes con respecto á V. M. 
y á la Nacion , si no elevara respetuosamente su voz 
hasta el mismo trono, habiendo sabido una triste ocur- 
rencia que ha cubierto 6 sus indivíduos de pena y sen- 
timiento. Antes do separarse las Córtes, manifestaron 
á V. M. sus deseos de verle en la capital de la Monar- 
quía, para calmar los ánimos, inquietos por los varios 
sucesos de las provincias y por las circunstancias crf- 
ticas en que se encuentra la Nacion; exponiendo al 
mismo tiempo á V. M., con la lealtad y franqueza que 
corresponde ~5 los que miran unida la firmeza del trono 
con el bien del Estado, cuán sensible seria aun la mhs 
leve sosprcha de que volvian á influir en el augusto 
ánimo de V. M. los pkrîldos consejeros que tantas veces 
han abusado de su bondad, para exponer á V. Y. y 6 
la Nacion B los mayores males y peligros. Pero, Seàor, 
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estaban las Córtes muy tijew?s de temer lo que acaba de 1 su libcrtsd. Entre tanto, el gobierno de 1:1 capital to- 
saber 1a Diputacion con igual dolor que sorpresa, ni que I [naba todx 1:1s prcc:uciones ncces:lriss pcrs que no se 
llegase janAs 31 triste caso de que apareciese hog una : t:;;k:,:?e 1:1 trnnqaiii:I::d. La Kuart:iciou, purata sobre 
Real órdcu. sin firínn de ninzuu Siecïctario del Despn - : Ias arma3 con c! Ii;iC-DO cspiritu que la ha nniinatio 
cho, mand;mdo al capit::n g~‘ncr:!l de <asta provincia en- e:tmpre cn crurw:lfiw sc mcjnu!cr‘, PC mostraba deci- 
tregar el mando 6 otro gc,n,-wl, que pre,;entó 31 !lrO>io i dida ;i s03tenrr 1:~ Consiituciuu, el K!,y consiitucional 
tiellipo otr:i R.cnl órti~~n de la misms cspeci:. p:Ira p:I- y la lihertarl de la ‘;acion. La Milicia Xacional local de 
cargarse de él iumediniatncutc. =La Diputarion, Sb:ìior , i:lC:~nt~ri:l y cabnilcria , arlticipándo.;e :i las cjrdenes de 
se abstiene, por respeto, de hacer á V. JI. las wti~>sio- sus jtXftl.+, hnhi:~ FO!FU~O á la defensa d.: los justos dcrc- 
nes que le escita este extraordinario suceso, contrario chos del pueblo y tkl Código que hahia jarndo: situada 
á un artículo expreso de la Constiiucion, y tanto mlís en los puntos que respectivamente se le destinaron, re- 
sensible, cuanto el estado de la sacion, y en especial novaba sus votos de defen:lw hn;ta la muerte la COUS- 
el de esta córte, !lacen indispensable que no se coloque 
en los principales destinos públicos sino á personas que 

/ jitucion contra 1~s perversos que, abusando del corazon 
l,el Rey, ie sustraen dcl amor dc una Sacion que tan- 

inspiren una entera y cahal confianza por su acredita- tos sacridcios ha hecho por restituirle á UU trono de 
da adhesion al sistema constitucional; pero no puede qile le privaron las sugestiones dc sus consejeros y la 
menos la Diputacion de hacer presente á V. bl. que, : osadía de un usurpador. 
respetando su sagrada Persona, declarada invio!able por Ten enérgico pronunciamiento del pucb:o, de la 
la misma Constitucion , no mirará con indif<reucia que guarnicion y de la Milicia Sacional local; la imponente, 
se infrinja de manera alguna esta ley fundamental, ni 
que ningun espaìiol falte al juramento quo ha prestado 1 

al paso que respetuosa actitud del primero, que por ins- 
tautcs se hrjcia más numeroso hssta UU Grmino extraor- 

de cumplir religiosamente sus preceptos ; y puesto que dinario, y no cesaba de clamar por la concocacion de 
se halla encargala de un depósito tan sagrado, no verá Córtea extraordinari as ; en suma, cuanto pasaba y de 
aparecer el menor riesgo que amenace al rkgimen cons- que la Diputacion era informada exacta y cxcrupulosa- 
titucional adoptado por V. hl. y la Naciou entera, sin mente, todo la convenció de que no se calmaria con la 
poner en práctica todo el lleno de sus legítimas facul- esperanza de In respuesta del pliego despachado al Sitio, 
tades, para cumplir ccn la primera de sus obljgaciones, y que era indispensable adoptar otro medio para aquie- 
que es salvar el Estado .=No cree la Diputacion tener i tar su impaciencia. En este concepto, y creciendo la 
que hallarse en circunstancias que pongan Q prueba la j efervesceucia de los ciudadanos, que clamaban por Cór- 
constancia y decision de sus indivíduos; pero no pue- / tes extraordinarias; la Diputacion, tomadas todas las 
den guardar silencio al notar cl primer paso que se des- / medidils propias de sus atribuciones, y oídos los pare- 
vía de la senda constitucional, ni dejar de representarlo 1 ceres de muchos de los Sres. Diputados que se hallaban 
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respetuosamente á V. M., que ofreció ser el primero 
que marchase francamente por ella. La Diputacion es- 
pera que V. 11. apreciará esta nueva muestra de que 
los representantes de la Nacion nada anhelan tanto co- 
mo probar á V. hl. sus deseos de alejar hasta el más 
leve motivo de inquietud y de incertidumbre, y de que 
V. hi. quite todo pretesto á los malévolos que aun in- 
tentan perturbar la tranquilidad de una Nacion tan 
acreedora á mejor suerte. 

:uuidos dentro de su edificio, resolvió franqllear al 

UP~!O la entrada del salon de sus sesiones para ente- 
3rie de todo lo ocurrido, y de 1;1 resolucion que habia 
Jmado. 

P 
n 
tc 
d 
d 

: 
r 

I i 
’ 1 
: r 

I 

Diputacion Permanente de -Cártes á 16 de Moviem- 
bre de 1820.=Seiior.=.Siguen las firmas. 

ctExcmo, Sr. : La Diputacion permanente de Córtes 
ha creido deber elevar 5 S. hl. la adjunta exposicion, 
que espera pondrá V. E. sin pérdida de momento en sus 
Reales manos, y que me dará aviso de haberlo veriflca- 
do; en la inteligencia de que la Diputacion permanece 
reunida hasta recibir contestacion. 

Dios, etc. hladrid 16 de Noviembre de 182O.=Se- 
5or Secretario de Estado y del Despacho de hlarina.1) 

La Diputacian se constituyó en sesion permanenk 
hasta recibir la respuesta de S. bl. , no permitiéndok 
interrupcion alguna sus deseos de ver terminada prontc 
tau desagradable ocurrencia, y la obaervacion en que 
estaba del estado del vecindario. Calmado al parecer 
y retirado alguo tanto el numeroso concurso de la tar. 
de, por la confianza que inspiraba la salida del extraor 
diuario, y el despacho que se esperaba pronto y favo, 
rable de los pliegos que conducia, muy en breve se ad 
vistieron en todas direcciones grupos extraordinarios 
en que, acercándose al edificio de las Córtes oficiale 
del +rcito dc todas graduaciones, ministros del san 
tuario, ciudadanos pacíficos y honrados, y en suma 
un inmenso pueblo, pedian 4 grandes gritos la convo 
cacion de Córtes extraordinarias, como único arbitri 
para salvar la Pákia en los peligros que amenazaban 

Formada la Diputacion, se trasladó al Sah y OCU- 
ó la mesa de la Presidencia; los Sres. Diputados que 
o eran indivíduos de ella, tomaron en calidad de Oyen- 
:s, asiento en loa bancos, y las galerías y tribunas to- 
.as se vieron ocupadas en un momento de ciudadanos 
.e todas clases, que en su compostura y órden dieron 
1 testimonio más claro y expresivo de la confianza que 
enian en la Diputacion. El Secretario, de órden del se- 
ior Presidente, leyó los capítulos 10 y ll del título 3.’ 
Le la Constitucion, que tratan de la 3i>utacion Per- 
nanente y de las Córtes extraordinarias, y el acuerdo 
lue acababa de tomar, concebido en 10s términos si- 
:uient,es: 

( 
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((Reunidos á las siete de esta noche los señores in- 
livíduos de la Diputacion Permanente, que se citan al 
márgen, se advirtió que habia en el pueblo una grande 
efervescencia, que pedian B grandes gritos la reuniou 
de las Córtes extraordinarias, para que estas tomasen 
providencias sobre el nombramiento que eabian haberse 
hecho en D. José Carvajal para capitan general de esta 
provincia, sin guardarse las formalidades prescritas en 
la Constitucion. En consecuencia, la Diputacion, toma- 
das teclas las medidas que creyú propias de sus atribu- 
ciones, y OidOs los pareceres de muchos de los Sres. Di- 
putados que se hallaban en la Secretaría, con el deseo 
de evitar 10s males que amenazahan, acordó trasladar- 
se á la Sah de C6rtes en sesiou pública con el fin de 
manifestar á los Sres. Diputados que se l,allen preseu- 
te% Y al pueblo, las ocurrencias de este dia, las medi- 
das que se babian tomado para asegurar la libertad de 
la Pátria, Y la Arme resolucion en que está de conti- 
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naar tomando las mis enérgicas y eficaces, siempre verse al dia siguiente si no se accedia á sus justos de- 
que asl lo exija la salud del Estado.)) seos; la Diputacien, sin perjuicio de las demás prori- 

En seguids. prévia igual órden, dió cuenta de que, 
habiendo el rapitnn general de esta provincia, D. Gas- 

j dencitis. creyó conveniente elevar al Rey una segur-da 
esposicion, la cual se escribió y remitió por expreso, 

par de Vigodet, recibido esta mañana, por mano de uu : ganando horas, con oficio al Sr. Secretario del Despa- 
Garzon de Guardias de la Real Persona, un pliego escrito cho de Marina, á las dos y media de la noche. Dicha 
de letra del Rey, mandándole que en atencion & haber- ! exposicion y oficio son corno sigue: 
le nombrado consejoro de Estado, entregase el mando 1 ((Señor: Cuando la Diputacion Permanente hizo esta 
militar á D. José María Carvajal, á quien habia nom- 1 tarde á V. M. la representacion que supone ya en sus 
brado capitan general de ella, y presentádoselc éste con auxnstns manos, preveia algunos males que procuró 
igual pliego para que se encargase del m:it!do, habiaìn 
convenido ambos eu conferenciar con los Secretarias del 
Despacho sobre este caso extraordinario; y convencidos 
todos de que en el nombramiento no se habian observa- 
do las formalidedes prescritas por la Constitucion, y 
que segun el art. 225 no debia dársele cumplimicntJ, 
resolviú Vigodet continoar en el mando. Que icstruida 
la Diputacion de este acaecimiento, preguntó al Minis- 
terio, y éste le confirmó la verdad del hecho; en cuya 
consecuencia habia dirigido al Rey una exposicion! que 
es la misma que va inserta en el Acla. Que este ïnci- 
dente DO debia turbar el sosiego público, ni alterar 10s 

ánimos; pues la Constitucion estaba apoyada en el voto 
unánime de la Nacion y en la decision del ejército, y 
que en esta capital competia el patriotismo de la guar- 
cion con el del pueblo y de la Milicia Nacional local. 

En seguida el Sr. Presidede arengó al público, para 
que se Fosegase y tuviese confianza en la Diputacion 
Permanente, que quedaha reunida y no se separaría 
hasta recibir respuesta del RP~, y qu-! volviesen las co- 
sas al estado de tranquilid;:d deseada por los buenos: 
que se hallaba resuelta á defender la Constitucion á to- 
do trance, y tomar todas las medidas conducentes, aun 
las más extremadas; y concluyó rogando á todos se re- 
tirasen & sus casas y estuviesen tranquilos, descansan- 
cio en el cuidado y actividad de la Diputncion. Así lo 
hizo el numeroso concurso que ocupaba las paleríau y 
tribunas, dirigiendo con entusiasmo S la Diputacion 
expresiones de cordial agradecimiento, que fueron re- 
petidas por el mucho mayor que, no pudiendo entrar, 
habia pcrmaneaido á la puerta. 

Tranquilizado así el pueblo y retirado en el mejor 
órden, su misma cordura y moderacion imponia más 
estrecha obligacion á la Fiputacion de atender á su sal- 
vacion y iz la del Estado todo, que podia verse muy 
comprometida en la mañana siguiente, si el Rey no 
contestaba oportunamente 6 su contestacion no era sa- 
tisfactoria cual correspondia. Convencida, pues, de la 
necesidad de meditar las medidas que debiese tomar 
para semejante caso, creyó conveniente llamar, como 
se hizo, á los Sres. Secretarios del Despacho, para con 
su acuerdo determinar lo más conveniente. Llegados 
éstos. manifestó el interino de Guerra, que á las siete 
de esta noche habia recibido ya, por conducto del’de 
Marina, la órden del Rey para cl nombramiento de Car- 
vajal, pero que atendido el estado de la opinion pública 
y la prevencion contra dicho general, no le habia dado 
cumplimiento, antes bien la habia suspendido, expo- 
niendo á S. II. por el mismo conducto las razones que 
para ello tenia. Esta circunstancia, con la cual se pro- 
curaba salvar la informalidad del primer nombramien- 
to, hacia más delicada la deliberacion en que ya esta- 
ba empeñada la Diputacion, y despues de una detenida 
conferencia, en que fueron oidos los Sres. Secretarios 
del Despacho, y aun las principales autoridades de Ma- 
drid, llamadas para informar acerca de la tranquilidad 
del pueblo, que manifestaron cuán comprometida debia 

evitxr con cstc paso; pero no .-?spechaba verse en el 
amargo confiicto en que se ha visto esta noche por la 
nltcracion de la tranquilidad pública de esta capital. Ta 
V. Xi. tendrá noticia oficial de este succ’so, que ha pues- 
to á la Diputacion en el mayor apuro, por pedir el pue- 
blo la inmediata reunion de Córtes extraordinarias; pe- 
ticion 6 qlle no ha accedido la Di;jntacion Permauentc, 
logrando á duras penas calmar algun tanto los ánimos, 
anunciando al pueblo que, como fiel depositaria de la 
Constitucion, no habia omitido, ni omitiria medio algu- 
no que asegurase su observancia y desvaneciese hasta 
el menor motivo de recelo. Mas no sabe la Diputacion 
hasta donde podrá llegar la fuerza de las circustancias, 
ni qué medios será forzoso adoptar para librar á este 
pueblo generoso de los horrores de la anarquía. En este 
duro compromiso es en el que la Diputacion eleva su 
voz á V. M., con la franqueza y energía que exigen la 
situacion del Estado, el bien de la Pátria y el interés 
mismo del trono. La Diputacion no pudo menos de ma- 
nifestar á V. M., que su residencia en el Escoria?, en 
una estacion tan rígida y cuando la situacion del Reino 
exige más que nunca la presencia de V. M. eú esta 
córte, para dar mayor accion y velocidad á la máquina 
del Gobierno, es mirada por el púb!ico como una medi- 
da aconsejada por aquellas personas que aílu rodean por 
desgracia á V. M., que tienen interés en que no llegue 
h:wta el sólio el verdadero eco de la opinion pública, y 
que anhelan tener á V. 31. como aislado y separado de 
su Nacion, para influir en su Real ánimo y volver á 
amenazar con la plaga de males de que apenas respira- 
mos libres. La Diputacion no presume ser m8s elocuen- 
te que tantos desengafios como ha recibido V. M. por 
haber depositado su augusta conflauza en personas que 
no merecian la de la Nacion; pero en vista del estado 
político que ésta presenta, de la agitaaion de algunas 
provincias y de la conmocion de esta capital, seria cri- 
minal su silencio si no manifestase enP:rgicamente á 
V, Il. la conveniencia y necesi&ad de que se restituya 
LLI seno de este heróico pueblo, que tantas pruebas ha 
dado de fldnlidad y patriotismo, y que no puede estar 
tranquilo mientras vea fuera de sus muros, y sin causa 
conocida, j su augusto Monarca. Tambien ruega la Di- 
putacion á V. M., que dignándose volver la vista 6 tan- 
tas épocas de aciaga memoria, aleje de su lado S las 
personas que siempre han abusado y abusan de la bon- 
dad de V. bl., y que no cesarán en sus maquinaciones 
hasta precipitar al trono y á la Nacion en un abismo 
de males, cuya sola imágen extremece. El funesto re- 
cuerdo de los últimos silos ha hecho á esta Nacion su- 
mamente celosa de sus derechos, cuya pérdida le costó 
tantas lágrimas; y cualquiera que niegue á V. M. 6 le 
oscurezca esta verdad importantísima, 6 que trate de 
confundir el año de 20 con el de 14, quiere la desolacion 
de la Pátria y la ruina do V. bl. Para evitar tan graves 
males, cree sumamente útil la Diputacion, que V. M. 
preste su confianza á las autoridades designadas por la 
Constitucion y no S ccwejeros sospechosos; con cuyo 
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motivo no puede dejar la Diputacion de hacer preaeute 1 subsistia el compromiso del nombramiento en una per- 
á V. ti., que una de las causas que han contribuido tí sona contra la cual se habia pronunciado tan decidi- 
alterar la tranquilidad pública, ha sido el rumor de que damento la opinion pública; t,:lnto ~16s cuanto en el acto 
V. $1. trataba de mudar cl hlinisterio. No se ocultark á se le di6 aviso de que en la órdvn dci Cuerpa de Guar- 
Ia penetracian de V. 31. la interpretacion que se daria dius c,: la 124 Persona se le habia dado ya á recono- 
á este paso, que recayendo sobre personas que tantas cer por capitan general de esta provincia, en cuya cou- 
pruebas han dado á la Nacion de constancia y virtudes, secuencia acordó, que sin pérdida de momento se oA- 
se miraria como precursor de una division funesta, ciase, como se hizo, al Secretario en comision del Dea- 
cuando es más necesaria la union para salvar la Pátria. pacho de Guerra, para que tranquilizase 8 la Diputa- 
Este sagrado deber obliga á la Diputacion Permanente ’ cion sobre el particular, y tomase todas las medidas que 
LL dirigirse por segunda vez á V. M., para que sepa con exigiesen las circunstancias; rcrocando las úrdenes, re- 
certeza el verdadero estado de la Nscion, y no ser res- cogieudo 1:~s origina& y rernitiúudolas & la Diputacion 
ponsable en niogun caso de las consecuencias que pre- bajo la más estrecha responsabilidad. 
vee, si V. M. no se digna dar á esta exposicion to4a la ’ Muy en breve se recibió su respuesta, en que, ma - 
consideracion que por su importancia merece. La situa- 
cion no puede ser más crítica; la Diputacion ignora 
cuál podrá ser mañana su suerte, y espera con ánsia la 
resolucion de V. hl., confiando en que serà cual mere- 
ce una Nacion que ha hecho por SU Rey tantos y tan 
costosos sacrificios .=Diputacion Permanente 16 de No- 
viembre de 1820.=Seiíor.=Siguen las firmas.)) 

((Excmo. Sr,: La Diputacion Permanente de Córtes, 
que continúa sus sesiones sin interrupcion, se ve pre 
cisada á elevar segunda exposicion á S. M.-Por los 
partes que V. E. habrá recibido de las autoridades de 
esta capital, se habrá convencido de su verdadera si- 
tuacion, y de uuáo urgente sea á la Diputacion recibir 
la contestacion indispensable, para que pueda servirle 
de base en sus ulteriores disposiciones. Dios, etc.=Ma- 
drid 10 de Noviembre de 1820, á las dos y media de la 
noche , =Sr. Secretario de Estado y del Despacho de Ma- 
rina. )) 

Liiestando que habia tambien suspendido el -cumpli- 
niento de una segunda órden del Rey para el nombra- 
niento de Carv;tj;il, aseguraba que legalmeute no se ha 
:omunicado á dicho Cuerpo de Guardias, ni á otro al- 
@uno: pero que, sin embargo, tomaba en el acto las 
nedidas conducentes para averiguar la verdad 6 false- 
ìad del aviso; quedando en dar cuenta de lo que re- 
;ultase. 

Retirados los Sres. Secretarios del Despacho, y pa- 
sado el resto de la noche sin novedad particular, se re- 
cibió á las cinco y media la contestacion de S. M. con 
el oficio de remision del de Marina, que á c,ontinuacion 
se insertan: 

c&eiíores de la Diputacion Permanente: Cowciendo 
d fondo los límites de la autoridad que la Constitucion 
me dá, y el modo con que debo ejercerla, no fu6 mi 
6nimo al expedir los avisos confidenciales que dí para 
reemplazar en el mando al capitan general de Castilla 
la Nueva, el que se llevasen á efecto hasta que fuese co- 
municada la orden por el Secretario del Despacho de la 
Guerra, á quien se le ha comunicado con este objeto, 
como ya tendria noticia de ello la Diputacion. Resuelto 
á cumplir en todas sus partes el pacto solemne que he ju- 
rado, la Nacion no me ver& desviarme ni un ílpice de la 
senda cocstitucional; debiendo quedar tranquila de todo 
puuto la Diputacion en la rectitud de mis intenciones. 
San Lorenzo 16 de Noviembre de 182O.=Fernando. )) 

ctExcmo. Sr.: He puesto eu manos dct Rey, en el 
momento mismo de recibirla, que fu6 á las nueve de la 
noche, la exposicion de la Diputaciou Permanente de 
CSrtes, que con este objeto se ha servido V. E. dirigir- 
me, y acompauo la contestocion que S. hl. se ha ser- 

Siendo ya muy notable el concurso de gentes que 
iesde muy temprano habían empezado á reunirse cerca 
le1 edificio, y repitiéndose los clamores por la convo- 
( :acion de Córtes extraordinarias, la Diputacion, á fin de 
t ?vitar que á la sombra del entusiasmo con que el pue- 
1 310 exprewba sus deseos, quisiere algun malvado per- 
1 :urbar el órden y la tranqui1ida.d en el recinto de las 
( Xrtes, acordó pedir al Gobierno se completase su guar- 
( lia con la misma fuerza que teniau éstas cuando cele- 
1 braban sus sesiones, y á poco rato así SC verificó. 

Ya entonces era tanto el concurso como en la tar- 
( le y noche del dia anterior. La noticia que se habia 
( divulgado de la respuesta del Rey á la primera expo- 
8 jicion de la Diputacion, lejos de calmar los ánimos, 
produjo un efecto enteramente contrario, y confirmaba 
1 .os recelos de que, salvada la informalidad primera, se 
1 trataba de sostener el nombramiento de Carvajal, COO- 
1 tra quien habia tantos motivos de preveucion en el pue- 
/ blo. La efervescencia se caracterizij de UU modo par- 
ticular hácia el medio dia, hora en que se consideraba 
gobrado tiempo para recibir /respuesta á la segunda 
, exposicion de la Diputacion; y contemplando en riesgo, 
aun los más amantes del 6rden, la libertad de la Phtria 
y la individual de los ciudadanos, se empezaron á reci- 
bir mensajes J comisiones de las mismas, ofreciendo, Er 
nombre de todos, sus esfuerzos y su sangre para defen- 
der la Conslitucion y la Representacion nacional, y pi- 
diendo la convocacion de Cúrtes extraordinarias, como 
única áncora á que asirse en el naufragio que atnena- 
zaba á la nave del Estado. Oficiales de todas gradua- 
ciones vinieron igualmente á ofrecerse á la Diputacion 
Permanente en auxi!io de la misma y de la libertad na- 
cional, siendo notables el entusiasmo y decision con que 
lo hicieron el teniente general, Marqués de las Amari- 

/ 

vido dar. Lo que de Real órdeu comunico b V. E. para 
iuteligencia de la Diputacion, y en contestacion á su 
oficio de hoy. Dios guarde á V. E. muchos anos. Suu 
Lorenzo 16 de Noviembre de 1820.=Juan Jabat.= 
Setior Diputado Secretario de la Diputacion Perma- 
nente. )) 

Si bies por el contexto de dicha respuesta, el Rey, 
dando rl carircter de avisos confidenciales á los pliegos 
remitidos á Vigodct y Carvajal, aseguraba á la Diputa- 
cion, que no so dcsviaria nunca de la senda const,itu- 
cional, no podia, sin embargo, tranquilizarse, por que 

llas, y el jefe de escuadra D. Fernando &sado de Tor- 
re 1, el primero por escrito, dirigido al Sr. Diputado Za- 
yas, y el segundo personalmente; ofreciéndose ambos á 
servir contra los enemigos de la Nacion y de sus liber- 
tades, en la clase de generales ó de soldados, como qui- 
siese la Diputacion. Auxiliada ésta de los esfuerzos de 
los buenos, y de las luces y cooperacion dc los seiiores 
Diputados, que desde la maiiana de ayer no cesaron de 
estar reunidos en el edificio de Córtes, procuraba ios- 
pirar al pueblo, por medio de sus comisionados, conflan- 
za en el corazon del Rey, que conocida la perversidad 
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de sus malos Consejeros, no podria desatender la fuerza 
de las razones expresadas en las dos exposiciones que 
EC habian hecho á S. al., ni las justas peticiones de un 
pueblo que tantos sacrificios ha hecho por su causa. 
Pero todo cra en vano: la memoria de lo que habian 
aquellos influido en su ánimo para privarle de las ben- 
diciones que hubiera recibido si hubiese venido á cer- 
rar las sesiones, como lo deseaban las Córtes y el pue- 
blo todo; la idea de que aun se conservaban al lado del 
Rey los que así le comprometian con la Nacion; la pers. 
peotiva de los ataques directos dados en varios puntos 
contra la libertad, que, aunque frustrados por los es- 
fuerzos de los buenos, parecian tener su apoyo en las 
personas que rodeau á S. M.; todas estas reflexiones ad- 
quirian una fuerza tal en el pueblo pensador y decidi- 
do por el sistema constitucional, que nada podia disua- 
dirle del riesgo en que le contemplaba, y que le hacia 
pronunciar del modo rn& solemne sus ardientes vetos 
de vivir con Constitucion ó morir por defenderla,.cla- 
mando de nuevo por la convocacion de L’Grtes extraor- 
dinarias 

En tal conflicto, y dilatándose la contestacion á su 
segunda exposiciou, la Liputacion, resuelta á probar 
mientras pudiese todos los caminos que dictan la pru- 
dencia y el deseo del bien público, se decidió á elevar 
una tercera al Rey y otra á cada uno de los serenísimos 
Sres. Infantes D. Cárlos y D. Francisco; y en efecto, lo 
realizó en el momento, dirigiéndolas con un oficio al 
Secretario del Despacho de Marina por un expreso que 
salió íz las cuatro de la tarde. Las citadas exposiciones 
y oficio son del tenor siguiente: 

((Señor : La terrible situacion en que se encuentra 
la Diputacion Permanente de Córtes, no permite ya di- 
simular los males que tan de cerca amenazan á la Na- 
cion y al trono. La contestacion de V. M. á la primera 
exposicion que le dirigimos ayer, lejos de calmar los 
ánimos, si se hiciera pública, seria un nuevo incentivo 
á la agitacion popular, porque no seria posible persua- 
dir que solo eran avisos confidenciales las órdenes en 
que se exigia la inmediata obediencia y el aviso de SU 

cumplimiento. Sucesos de igual naturaleza no admiten 
interpretaciones violentas; y de tal suerte son los ocur- 
ridos de algunos dias á esta parte, que la Diputacion 
no puede persuadirse a que V. M. oye solo los impulsos 
do un corazon generoso, que nunca, abandonado á sí 
propio, ha desatendido los votos del pueblo español. La 
Diputacion no puede ocultar tampoco que gcneralmen- 
te SC supone dominado el animo de V. M. por personas 
rncmigas del bien público, hasta el punto de juzgarle 
sin la libertad precisa para gobernar á una gran Na- 
cion que se halla en circunstancias tiin extraordinarias. 
De aquí nacen necesariamente las voces y las rec!ama- 
ciones á la Diputacion, para que medite si ha llegado 
el caso segundo del art. 162 de la Constitucion. Esta 
idea, Sefior, que estremece á la Diputacion, la indica 
únicamente para hacer conocer á V. M. toda la exten- 
sion de los peligros que existen, y para que si ama su 
propia felicidad y la de la Naciou española, se per;ua- 
da Íntimamente de que la ley imperiosa de la necesidad 
obliga Q que V. M. dL; testimonios sinceros de confianza 
y buena fh á personas que solo han respirado respeto y 
amor á V. 31. Ante todo, es preciso que hoy miamo es- 
té segura la Diputncion de que V. M. ha dado SUS 6r- 
dencs irrevocables para regresar á esta capital, en 
donde V. M. hubiera sido colmado de las bendiciones 
del pueblo mk generoso y agradecido, el dia 9 del cor- 
riente, si los malvados no hubierun querido privar de 

tan gloriosa satisfaceion á un Rey, de cuya conRanza 
abusan tan indignamente .=Pero es imposible al mismo 
tiempo que permanezcan más al lado de V. M. ciertas 
personas que han carga110 sobre sí la execracion públi- 
ca; contentándose por ahora la Diputacion con indicar 
al mayordou?o mayor y al confesor de V. M., sin que 
por eso dejr de ser preciso separar despues de su servi- 
dumbre á tudas las personas desafectas al régimen cons- 
titucional .=Al llegar aquí, Seiior, la Diputacion está 
oyendo ya los gritos de la efervescencia del pueblo, que 
si bien hasta ahora son solo la cxpresion de su decision 
á sacriflcarso por la Constitucion, que todos hemos ju- 
rado, no seria de extrañar que renovase sus instancias 
pidiendo Córtes extraordinarias. La Constitucion no 
permite otro medio legal que el tercer caso expreso en 
el art. 162; pero la necesidad de salvar á un pueblo 
numeroso de los horrores de la anarquía, es superior á 
todas las leyes escritas. Sin embargo, este caso extrc- 
mo debe evitarse á toda costa; y la Diputacion por lo 
mismo pide expresamente á V. M. resuelva que ésta 
convoque Córtes extraordinarias, sin que por esto pue- 
da asegurar la Diputacion que cediendo al peso de las 
circunstancias, no se vea comprometida antes á dar un 
paso que resistirá hasta el último extremo.=La Dipu- 
tacion faltaría á lo que debe á la Nacion, al trono y á 
su propio h<jnor, si dejase de hablar el lenguaje severo 
de Ia verdad, y de confirmar de nuevo á V. M. que solo 
adoptando las medidas que ahora propone, puede salir 
la Nacion de los peligros que le amagan, y V. M. del 
incausto compromiso en que le han puesto sus insensa- 
tos consejeros . =Diputacion Permanente 17 de Noviem- 
bre de 1820 .=Señor.=Siguen las firmas.\) 

«Serme. Sr.: Atenta siempre la Diputacion Perma- 
nente de Córtes á, remover todos los obstáculos que 
pueda encontrar en su marcha el sistema constitucio- 
nal, cuya observancia acaban de jurar todos loa espa- 
ùoles, ha representado ayer y representa hoy á S. M. 
io que le ha parecido digno de su Real consideracion, 
indicando los medios de que debe usar para contribuir 
?or su parte á este grande objeto, en que tanto SC iute- 
‘esa la seguridad del trono y del Estado.=V. A. verá 
:n las tres copias adjuntas la magnitud de las especies 
lue han puesto á la Diputacion en la necesidad de dar 
?ste paso, aunque sensible; las tristes reflexiones que 
lroducen; los lastimosos ef&os que causan actualmen- 
;e; los que deben temerse en adelante, y los (laicos re- 
:ursos que admiten para su remedio. Ha visto, sin em- 
largo, con dolor la DiputacionPermanente, que el Rey 
la contestado á la primera exposicion de un modo po- 
:o satisfactorio, por que no llena las altas ideas que en- 
ruelve la importancia del asunto, ni ofrece la mas ligera 
:spernnza de que S. M. trate de poner término á los 
nales que’ocasions su conducta.=Llorará la Diputa- 
:ion eternamente que sus esposicioues, sus advertcn- 
:ias, sus consejos y sus ruegos, tengan la suerte des- 
Traciada de no haber merecido la atencion que exigen 
?or su naturaleza: pero llorará estkrilmente, porque el 
nal será irremediable, y S. M., tal vez no le temerá 
lasta que experimente todo su rigor. Entonces puede 
;er que reconozca la sanidud de los avisos, y la recta 
ntencion con que se le han dado; pero gcual será el fru- 
:o de esta confesion? Bs preciso extremecerse al consi- 
lerar un resultado semejante. =Ideas equivocadas, tor- 
~e.9 sugestiones, esperanzas quiméricas, mantendrán 
icaso al Rey, cn un funesto letargo que no le permita 
:scuchar la voz de la razon y la verdad. Esta triste re- 
lexion, unida á la grandeza del mal, á la urgencia coq 
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l que amenaza, y al estrechísimo deber que tiene la Di- , videncias serán todas ilusorias, y la nave del Estado 
putacion de precaverle por todos !os caminos posibles, j amel;aza zozobrar. Esta demostracion, en concepto de 
la obligan en este momrnto ir dirigirse, como 10 liace, los exponentes, no puede ser otra que el suspirado re- 
á V. -4., para que enterado de todas las ocurrencias, y greso de V, M. enmedio de sus hijos, y la inmediata 
teniendo presente que ahora mismo se estnn oyendo convocwcion á CArtes extraordinarias. Esto pide el pue- 
aquí los clamores de un pueblo alborotado, cuya quie- hlo, esto dehe pedir en las actuales circunsiancias, y es 
tud depende exc;usivameute de que el Rey adopte las : lo único que nos puede salvar á todos de los peligros 
medidas que se le han propuesto, se sirva iuierponer á inminentes que de todas partes nos circundan. Por 10 

este fin todo el yalor de su podrrosa pcrsuüsion, sal- tanto, esperan y suplican la Diputacion y Ayuntamien- 
vacdo zsí los sagredos derechos del trono, la existencia to que V. al. se digne acceder á tan justos deseos, mos- 
delEstado, y la preciosa vida de PU augusto Hermano.= tràndose, como hasta &quí, digno padre de su pueblo, 
Diputaciou Pcrmanc~~te de Cbrtes 17 de Noviembre : y sacándole con esta sábia y prudente medida de la ter- 
de 1820. = Siguen las Armas )) ’ riblo ansiedad en que se encuentra.=Casas consisto- 

0 Exmo. Sr. : La dificultad de :as circunstancias , riales de Madridá 17 de Noviembre de 1820.===Sehor.= 
en qur se encuentra esta capital, crece por momentos, , El jefe político dc la provincia de Madrid, Félix de Ova- 
y la Diputecion, qtie quiere tentar todcs ios caminos lle.=Victnte Jáudenes.=J. El Marqués de Monteale- 
que seiiala el bien público, mientras pueda, suplica á i gre, Conde de Oiíate. =Juan Bautista Carrasco.=José 
V. E. se sirva poner en manos de S. M. y de los seiio. 1 Rcdon.=J. El Duque de Noblejas, Mariscal de Casti- 
res Infantes los tres adjuntos pliegos, y que procure lla , = Juan Isidoro Perez. = José Serra. SFrancisco An- 
convencer, con toda la energía que inspira el bien de j tonio Linares 
la PBtria, la urgencia de salvarla; dándome aviso de / 

. SManuel de Rivera. CMiguel Calderon de 
la Barca. =Roman Corona .=Pedro Rodriguez de To- 

todo sin perder un solo momento, para conocimiento de ro.=José Güell.= Juan Antonio Castejou. =Juan Tar- 
la Diputacion. =Dios etc .=Madrid 17 de Noviembre de ! quis , =Segundo Barreda.= Domingo Villaamil.=Vi- 
1820 .=Señar Secretario de Estado y del Despacho de cente Bernaldo de Quirós.= El Marqués de Gusano.= 
Marina. 1) Francisco Izquierdo. - -Juan Francisco Morate, Secreta- 

Prévio el correspondiente permiso, una comision de rio.- -Francisco Fernandez de Ibarra, Secretario. 1) 
la Diputacion provincitil dc! Madrid y del Ayuntamien- , La Diputacion oyó con satisfilccion singular este 
to de esta capital, presidida por el jefe político. se pre- ! escrito, y así lo manifestó á la comision, como igual- 
sentó á la Perwoneute y le entre&, por duplicado y fir- 1 mente la confianza con que se prometia que, tanto la Di- 
mada de todos sus indivíduos, la exposicion que en esta j putacion como el Ayuntamiento, nada omitirian de 
misma tarde ha dirigido á S. M , cuyo tenor es el si- ’ cuanto condujese al drden y RI sostenimiento de la Cons- 
guiente: titucion y del Rey constitucional. 

ccSeùor: La Diputacion provincial y el Ayuntamien- Luego se recibió el siguiente oficio del Ministerio de 
to de Madrid, reunidos en las casas consistoriales en se- Guerra: 
sion extraordinaria permanente, á V. hl. con el respeto <tExcmo. Sr.: El capitan comandante del Cuerpo de 
debido expone: que sin embargo de sus incesnntes des- i Guardias de la Real Persona, me dice lo que copio: 
velos para la conservacion del órdcn público, se hallan i ((Me ha sorprrndido el oficio de V. E. que acabo de reci- 
los ánimos de estos nobles habitantes extremadamente ; bir, trasladándome ot.ro del Sr. Diputado Secretario de 
agitados y en una eferresccncia tal, que sin un pronto / la Diputacion Permanente de las Córtes, pues que su 
y ctl%z remedio, puede prodwir las más funestas con- 1 contenido me hace concebir la idea desagradable de que 
secuencias. Sus deseos son, no obstante, ordenados, y voces div ulgadas quizá con intenciones poco rectas há- 
rl modo dc manif~~starlos nada desmerece del tino, pru- j cia la porcion del Cuerpo existente en esta córte, que 
dencia y moderncion de este gran pueblo. Hoy, á las 1 tengo el honor de mondar, han podido hacer creer B la 
cinco dc la tarde, se ha reunido un crecido número en 1 Diputacion Permanent.e que en él serian obedecidas 6r- 
la plazuela de esta villa, y absteniéndose de toda vio- denes del Gobierno que no trajeran el conducto que 
leuciu, y aun de culpable insubordinacion, ha mani- marca la Constitucion del Estado; así que, puede V. E. 
festado, con la energía y firmeza propia de hombres li- asegurarla, que no solo no se ha dado en la 6rden del 
bres, el camino seguro 6 m6s bien único de salvar el dia de ayer de la parte del Cuerpo que yo mando el re- 
Estado en la tremenda crisis en que se halla, á saber: conocimiento de haber sido nombrado capitan general 
la convocacion n Córtes extraordinarias. Ln Diputacion de esta provincia el teniente general D. José María Car- 
y Ayuntamiento ftlltnrian á sus deberes y no corres- vejsl, sino que no será cumplimentada órden alguna 
ponderian á la confianza que hau mcrccido de cst,a nu- que se me comucique per otra vis que la establecida 
meroFa pcblucion y provincia, si ocultasen á V. M. que por la ley fundamental de la Monarquía, cuya obser- 
la peticion del pueblo de Madrid es muy oportuna y , vancia tengo jurada. Que es cuanto puedo decir á V. E. 
prudente, y que si á ella no se accede no responden ni / para su conocimiento, y que se sirva elevarlo al de la 
pueden salir garnutes del triste porvenir que se ofrece , Diputacion Permanente en conkstacion á sn citado ofi- 
ri su considcraciou. La ausencia de V. 31.. ;í que feliz- cio, habiendo dispuesto que se lleve B V. E. inmedta- 
mente no estaban habituados, ha influido recelos, y Cs- 1 tamente un libro de la órden del dia para su mayor 
tos SC hnn uu~ucntndo con la provision de los destinos , 
del mayor iuilujo 1% prrsonns notoriamente desafectas : 

convencimiento.)) Lo que traslado 6 V. E. para conoci- 

nl aistww ccustitucioual que ho jurado V. hl., y que ; 
miento de la Diputacion Permanente, incluyéndole el 
libro de órden que se cita, que se servir& devolverme 

todos esttlmOS rCSUdtOS ú. sostener hasta derramar la 1 luego que haya hecho los efectos convenientes. Dios 
illtima gota de nucstrtl sangre. Fuorza es (IWirlO, SC- 1 guarde ir V. E. muchos aaos. Palacio 17 de Noviembre 
i;or: sin uua dcmostrnciou pública do adhesion 9 las 1 de 1820.~ 
nwvas instituciones, y sin un paso de tal uetuwleza 

Antonio Remon Zarco del yalle.=Señor se. 

que hnga prrder Ias esperanzas á sus mSs encarnizados 
cretario de le Diputacion Permanente do Córtes.,, 

enemigos, la confianza no SC puede restablecer, las pro- 
Por su lectura Y exámen del libro de órden quedó tan 

ComPletiìmonte satisfecha la Diputacion, que no pudo 
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mecos de elogiar 1a conducta d2 dicho jefe y sn decision 
de IIO cumplir órden alguna que no le sea comunicada 
por PI COtldUCtO marcado en la Co:lstituci0n, y acordó 
se ComUhiCase así al Jlinistcrio de Guerra pars su sa- 
tisfaccion, con dero!ucion de! libro de ór&n. 

El administradorgeneral de Correos remli:il; un p:;e- 
go que acababan de cchar por el buzon del correo á las 
siete de esta noche, y siendo un escrito con el título de 
Principios tan luminosos co7no inconlestables, se acordó to- 
1~ar10 en consideracion en tiempo opwtuno. 

Habiendose sabido la entrada de algunos extraor- 
dinarios, y preguntidose por la Piputacion su direc- 
cion, se recibió un aviso confidencial, dad0 por el jefe 
político á las siete de esta noche, de haber llegado á las 
seis y media uno del Sitio con pliegos para el Sr. Se- 
cretario del Despacho de Guerra, y otro de Búrgos, di- 
rigido al de la Gobernncion de la Península, con oficios 
para varios 5linisterios. 

A las siete y media de la noche recihiú la Diputa- 
cion la siguieate carta del Rey y oficio con que la 
acompntinba el Secretario del Despacho dc Marina: 

([Señores de la Dipotacion Permanente: Al clr$r al 
tenieute general D. José María Gonzalez de Carvajal 
para el destino dc capitan general de Castilla IR Nueva, 
crei que era acreedor por todos títulos á la confianza 
pública; pero habiendo visto con sorpresa y sentimien- 
to que su nombramiento ha excitado conmociones que 
amenazan perturbar la tranquilidad pública, he venido 
en anularlo, y he prevenido B mis Secretarios de Esta- 
do y del Despacho, que en junta de todos ellos acuer- 
den los sugctos que por su decidida adhesion al sistema 
Constitucional, por sus servicios y circunstancias sran 
mas dignos de reemplazar en sus respectivos destinos 6 
D. Gaspar de Vigodet, al poseedor de la casa de Ruhia- 
nes y á D. Francisco Ballesteros, promovidos ai Consejo 
de Estado, y me los presenten. Eu esto veri la Dipilta- 
cion una nueva prueba de la gran confianza que me 
merece el actual Ministerio, y de consiguiente que no 
era mi ánimo el separar de mi lado á unos sugetos que, 
sobre merecer la mas sólida opiuion, me han dado re- 
petidas y evidentes pruebas dc amor y respeto 6 mi 
Persona. Mi residencia aquí no ha tenido mas ohjeto 
que robustecer mi delicada salud con estos aires y es- 
tas aguas, y logrado esto restituirme á esa capital. La 
Nacion me hallará siempre pronto á darle nuevas prue- 
bas de mi gratitud á sus sacrificios, y vera que nada 
miro con tanto interés como su felicidad. San Lorenzo 
17 de Noviembre de I820.=Feruando.)) 

((Excmo. Sr.: Fan luego como recibí la segunda 
exposicion de la Diputacion Permanente de Cdrtes, que 
V. E. se sirve incluirme en su oficio de hoy de las dos 
y media de la maòana, la presenté en manos del Rey. 
Hubiera deseado que la contestacion hubiese ido COQ to- 
da la premura que las circunstancias exigen, pero no 
me ha sido posible. S. M., que ha medit:ldo su conteni- 
do, no se ha servido darme la contestacion hasta este 
momento, la que de su Real órden incluyo á V. E. para 
los fines convenientes. Dios guarde á V. E. muchos 
aìios. (San Lorenzo 17 de Noviembre de 1820.=Junn 
Jabat .=Sr. Diputado y Swrctario de la Diputncion 
Permanente de Córtes. 1) 

La Diputacion se penetró de la más grata compla- 
cencia con su lectura, empez6ndose Q disipar con ella los 
recelos y desconfianzas producidos por los sucesos de 
estos dias. No fué menos grata la sensacion que produjo 
en el pueblo la publicacion del contexto de dicha carta. En 
UU momento la alarma y la inquietud se wnvirtieron 

en el placer más puro y en efusiones de la más grata 
a!egría. El inmenso concurso que se habia agolpado al 
ediccio, se rztirb en el mejor Crden, entrp las más vivas 
aclamaciones di júbilo, celebrando la resolucion del 
Rey, corno cl triunfa de la razon y la justicia, contra 
los malévolos que tratan de seducirle, y las esperanzas 
de los bcruos se vieron reanimadas, con la de que muy 
en breve S. II. volvería al seno de un pueblo constante 
siempre en las muestras de amor y lealtad á su Persona. 

La satisfticcion que con este motivo experimentb la 
Diputacion, se comp!etó enteramente con la respuesta 
dtll Rey á .cu tercera exposicion, que se recibió en la 
madrugada drl 18 con un oficio del Secretario del Des- 
pacho de Marina, cuyo tener es como sigue: 

«Señores de la Diputacion Permanente: Consiguien- 
te con lo que dije á la Diputacion, en contestaciou B su 
anterior exposicion, de que nada miro con tanto in:ert$ 
como la felicidad pública, inseparable de la tranquili - 
dad, á pesar de que mi salud no se halia completamen - 
te restablecida, daré gustoso á la Diputacion, á ess ca- 
pital, y ;i !n Xacion entera, un nuevo testimonio de mi 
intenso amor y de mi ilimitada gratitud, regresando á. 
esa capital. JI& doloroso sacrificio es el impuesto á mia 
sentimientos en la separacion de mi mayordomo mayor 
y el de mi confesor. XIi corazon no puede soportar la 
idea de que, al consentir en esta medida, reconozco tá- 
citamonte la legitimidad de las inculpaciones que in- 
justamente se les hacen. Protesto que el primero nunca 
se ha mezclado en los negocios ajenos de sus atribu- 
ciones, y que el segundo jamás me ha dirigido sino en 
los caminos de la reljgion y de la sólida piedad, únicos 
que conducen á la ciencia del buen gobierno. Pero 
pues es preciso dar esta nueva prueba de mi sincero 
amor á esta hcróica Nacion, y seguro de que ellos, jun- 
tamente conmigo, la soportarán, no solo resiguados, 
sino gustosos de contribuir al ptiblico sosiego, he veni- 
do en separarlos de mi Persona. En punto á la convo- 
caciou do Córtes extraordinarias que la Diputacion in- 
dica ensuexposiciou. estoy pronto á autorizarlas, siem- 
pre que, conforme al art. 163 de la Constitucioa, se 
diga cuál es el objeto hico para que debcu congregar- 
se. La Diputacion Permanente no podrà. menos de co- 
nocer que las causas de la eftirvesceucia y descontento 
púbiicu deben faltar eu el momento que regrese á esa 
capital. Bajo este supuesto, y en vista del efecto que 
deber&n producir todw las providencias tomadas, me- 
ditará detenidamente la urgencia de esta medida, y cl 
objeto en que deberá ocuparse el Congreso; y si á pesar 
de todo lo hallare necesario, mc lo comunicará, pues 
en esto, como en todo lo demás, me hallar8 pronto B 
suscribir h lo que las necesidades públicas exijan. Em- 
pero la Diputacion Permanente no podrá meuos de co- 
nocer que el decoro nacional, inseparable de la digni- 
dad de la Corona, exige que un Rey UO se presente en 
medio de un pueblo conmovido 6 alborotado cuando las 
voces de su satisfaccion y contento pueden confundirse 
con los gritos de una sedicion. Las Córtes han dado de- 
masiadas pruebas de la nobleza y lealtad del carácter 
español .y de su adhesion al trono, para que la Dipnta- 
cion consienta que se empaìic en lo más mínimo el an- 
gusto brillo de mi Corona. Así, solo espero á que me 
asegure que los Bnimos se han tranquilizado, que la 
exaltacion ha cedido de todo punto, para partir á eaa 
capital y dar esta nueva prueba de que la felicidad de 
sus pueblos es la delicia de=Fernando.=San Lorenzo 
17 de Noviembre de 1820.)) 

«Excmo. Sr.: Por la contestaoioa de S. Y., que ten. 
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go la honra de incluir á V. E., rerá la Diputacion que tacion Permanente se ha servido dirigirme con esta fe- 
el Rey, accediendo á sus justas: 9 francas exposiciones, j cha, d Au de que interponga mi influjo para con el Rey, 
ha determinado regresar a esa capital tan luego como 1 mi augusto hermauo, é iuclinc SU Real animo á que ac- 
le avise que la efervescencia ha calmado en virtud de ceda á In.; justas peticiones y sanos couscjos que la Di- 
todas las providencias tomadas al intento, y por últi- putarion lc ha dirigido en las peticiones cuyas copias 
mo, de esta resolucion. Pero al mismo tiempo S. hl. me :lcom;,oiia. El p.atrii>tico celo, ;os generosos sentimien- 
manda advertir á V. E., para conocimiento de la Dipu- toa, y 112 iea1:ad y frauqurza que en ellas reinan, hau 
tacion, que. aunque en esta misma noche se pasan las hecho en mí la más profunda impresion, y en el mo- 
ordenes paca apostar Ics tiros y demas preparativos, menta me dispuse á cortrihuir por mi parte y con la 
siempre se necesitan al menos cuarenta y ocho horas, mayor eficacia á culnto el bien cle la Pãtria imperiosa- 
pues no tiene S. hl. aquí ni aun el ganado preciso para mente exigia. Felizmente no ha sido necesario. El Rey, 
su uso comun. Las contestaciones de los Sermos. seiio- en cuyo batid adoso corazon y recto juicio habian hecho 
res Infantes, siendo menos urgentes, se remitirán ma- las mismas i mprcsiones, ha convenido gustoso en darle 
ñann. para no dilatar ni un instante el que llegue á tran- á la Nacion esta nueva prueba de cuánto anhela la feli- 
quilizar los ánimos, tanto de la Diputacion Permancn- cidad de sus pueblon. La Diputacion habrá ya visto que 
te, como de ese heróico pueblo, esta fausta noticia. De S. BI. ha accedido á cuanto le ha propuesto, llenando 
Real orden lo digo á V. E. para su inteligencia y demás de este modo los deseos de ese heróico pueblo y los mios. 
efectosconsiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Yo agradezco á la ! ipotacion que se haya hecho justi- 
San Lorenzo 17 de Noviembre de 1820. =Juan Jabat.= cin á mis sentimientos, y espero que continúe en la fir- 
Sr. Diputado Secretario de la Diputacien Permanente me Persuasion que en cualquiera circunstancia, por 
de Cortes. n deber y por inclinacion, me hallará siempre pronto á 

Complacida extraordinariamente, y asegurada por auxiliar sus esfuerzos y conatos por la pública felici- 
la respuesta de S. M. la Diputacion del resultado de dad .=San Lorenzo 17 de Noviembre de 182O.=L. El 
sus disposiciones, acordó comunicarla por extracto, ! Infante D. Francisco Ant,onio.)) 
como se hizo en el acto, al Ministerio de la Gobernacion ! 

/ 
<tExcmo. Sr.: De Real drden incluyo á V. E. las 

de la Península, para que el público se enterase de tan , contestaciones dadas por los Sermos. Sres. Infantes al 
feliz resolucion; añadiendo que la Diputacion Perma- i papel que les ha dirigido la Diputacion Permanente de 
nente no dudaba de que las medidas del Gobierno, y la I Córtes. Dios guarde á V. E. muchos anos. =San Loren- 
sin igual cordura de este pueblo generoso, la pondrian zo 18 de Noviembre de 1820.=Juan Jabat.=Señor 
en el caso de dar hoy mismo á S. 31. el aviso que desea. Diputado Secretario de In Diputacion Permanente de 
Y para tratar de este punto, quedo citada ner el señor C órtes. 0 
Presidente para las seis de la tarde de hoy,-dcspues de 
convenir en que fuesen citados á ella igualmente los 
Sres. Secretarios del Despacho. 

Verificada la reunion á la hora señalada con asis- 
tencia de dichos Secretarios del Despacho, se leyeron 
las contestaciones de los Sermos. Sres. Infantes, que- 
dando la Diputncion muy reconocida á las pruebas de 
considcracion que le daban SS. AA., y se acordó inser- 
tar en el hcta sus respuestas, que con el oficio de re- 
mision del Sr. Secretario del Despacho de Marina, son 
del tenor siguiento: 

l l E 

L ( 
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c(Setiores de IR Diputacion Permanente: El escritc 
que la Diputacion Permanente me ha dirigido con esta 
fecha, y las copias que le acompañaban, han causadc 
en mi ánimo la más profunda impresion. La melancóli. 
ca idcn de los males y catástrofes sin fin que amenazar 
5 la Pátria, llenaron mi corazon de desconsuelo y amar 
gura, y me dispuse inmediatamente á coadyuvar pol 
mi parte B que el Rey, mi augusto hermano, cediese i 
los prudentes consejos y reverentes súplicas de la Di- 
putncion. No ha sido felizmente necesario: pues S. M. 
no dudando de los hechos en que se apoya, y conven, 
cido de la recta intencion y sanidad de sus avisos, ha, 
bia ya accedido gustoso a cuanto la Diputacion le propo 
ne, aiiadiendo con esto una nueva prueba á las mucha 
que ya ha dado de su amor y gratitud á esta heróic 
Nncion. Aunque no haya habido necesidad de mi coope 
raeion, no puedo menos de dar gracias á la Diputacio 
por la justicia que ha hecho fi la rectitud de mis srnti 
micntos, que no seu otros que contribuir en todas cir 
cunstnucias y cn cuanto este de mi parte B la gloria ; 

S 

a 

n/ 
9 a ella, o le haga prrsente lo que se me ocurra, digo á 

V. E., con la franqueza que me caracteriza, que obcde- 
ccre en todas sus pwtes; pero desde ahora aseguro bajo 
mi garantís, que las tropas que tengo el honor de man- 
dar son tan altamente subordinadas, que mi voz es su 
voluntad, y la de todos Constitucion, Rey constitucio- 

felicidad de esta Naeien, que son inseparab!es do Ia de 
mi augusto hermano y mi frimilia.=M. El Infante Don 
Cárlos . =San Lorenzo 17 de Noviembre de 1820.~ 

nSeTkores de la Diputacion Permanente de Córtes: 
He visto con la mas viva emocion el papel que la Dipu- 

Luego se leyeron los dos siguientes oficios: 
((Excmo. Sr.: El jefe político de esta provincia me 

ice con fecha de hoy lo que sigue: Me apresuro en este 
lisruo momento á hacer conocer á la Dipuntacion pro- 
incizll y Ayuntamiento, reunidos en permanencia des- 
e ayer tarde, el contenido del oficio de V. E. de esta 
ropia fecha, por el cual se sirve comunicarme la res0 - 
mion de S. M., consecuente á las reiteradas instancias 
e la Diputacion Permanente de Córtes, y en la que se 
atisfacen los deseos de la Diputaciou provincia1 y 
iyuntamiento de esta capital, en cuyo nombre puedo 
asegurar á V. E. no dudan un momento de que, siendo 
:onocida en el público, como desde luego se apresurarán 
i ponerla en su noticia, todo volverá á entrar en el 6r- 
len, y se restituirl’t la calma á este vecindario y pro- 
vincia; pudiendo yo asegurar a V. E., bajo toda mi res- 
ponsabilidad, que con tales modios respondo del buen 
5rden y tranquilidad de esta córte.=Lo que traslado 
á V. E. para que se sirva ponerlo en noticia de la Di- 
putacion Permanente de Córtes. =Dios guarde á V. E. 
muchos años. Palacio 18 de Noviembre de 1820.=: 
Agustin Argüelles .=Sehor Secretario de la Diputacion 
Permanente de Cortes. )) 

(tRxcm0. Sr. : El Sr. Secretario del Despacho de la 
Guerra, en oficio de hoy, me dice lo que sigue: El ca- 
pitan geucral de esta provincia me acaba de dirigir el 
oficio siguiente: Enterado del oficio de V. E. de este mo- 
mento, relativo á que me ponga de acuerdo COU el se- 
icor jefe político para que se pueda asegurar a S. M. de 
13 tranquilidad pública do esta villa para que rrgresgge I . . *. - 
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nal y Religion de nuestros padres; por cuyos tres pun- 
tos unidos y cada uno en singular, exhalar&n, como yo, 
el último aliento para sostenerlos.=Lo traslado j V. E. 
para que se sirva ponerlo en noticia de la Diputaci;n 
Permauente.=Dios guarde á V. E. muchos años. Pala- 
cio 18 de Noviembre de 1820. = Agus?in Argüe- 
lles.=Seìior Secretario de la Diputacion Permanente de 
Cbrtes. n 

En su virtud, y de las seguridades que verbalmente 
dieron los Sres. Secretarios del Despacho, como tam- 
bien las expresadas autoridades, la Diputacion se creyó 
en el caso da poder elevar. como lo acordó, la siguiente 
cxposicion &. S. M , que dirigib con oficio al de Marina, 
ran los ibrrnincs siguientes: 

(t8ehor: La Diputacion Permanente ha recibido con 
la satisfwcion más cumplida 1:~ contestacion de V. M., 
tau conft,rme 6. los deseos de este heróico pueblo, y tan 
dignit de un hlonarca que ve unida indisolublemente la 
Bruwza del trono con la felicidad de esta Nacion mag- 
nánima. Y como la misma efervescencia y conmocion 
populirr que han inspirado en estos dias temores y re- 
celos, han nacido de un origen tan noble como es el 
amor al régimen constitucional y al bien sólido y per- 
manente de V. M. mismo, no puede menos de esperar 
la Diputacion que la inmediata vuelta de V. M al seno 
de este pueblo generoso, será el iris de paz que acabe 
de calmar [as pasadas agitaciones. La lealtad que ha 
dado renomhre á la Nacion espaiiola, la conducta siem- 
pre inimitible de esta capital, y la justa confianza que 
tiene la Diputacioo Permanente en todos los individuos 
de una Nacion tan digna, le persuaden que lejosde te- 
merse algun desórden á que pudiera dar lugar la mis- 
ma exaltacion del celo, no hallará V. M. á su vuelta 
sino nuevos y solemnes testimonios de que los españo- 
les miran el trono constitucional como la base de su 
felicidad futura. Los oficios remitidos B la Diputacion, 
y cuyas copias pasan á las augustas manos de V. nl., 
ofrecen nuevas pruebas de estos sentimicantos, cuya ex- 
presion es tan grata á la Diputacion Permanente. Las 
esperanzas que ésta concibe del benéfico iuflujo de la 
próxima vuelta de V. M., y el no poderse calcular el 
efecto político que pueda producir en las provincias la 
noticia de loa últimos acontecimientos, obligan á la Di- 

putacion 6 suspender por ahora dar su dicthmen acerca 
de la inmediata convocacion de Córtes extraordinarias, 
puesto que ya manifestb á V. M. la Armeza con que se 
habia resistido á adoptar esta medida. reclamada vivn- 
meute por el pueblo, y que debe verificarse en caso ne- 
cesario por los medios constitucionales. La Diputacion 
uo puede menos de apreciar debidamente la conflaaza 
que V. hl. deposita en ella, cuando le encarga que, des- 
pues de una detenida meditacion, le manifieste la nece- 
sidad que pueda ocurrir de convocar B Córtes para de- 
liberar sobre determinado asunto con arreglo á la Cons- 
titucion. La Diputacion procurará por su parte corres- 
ponder 4 tan augusta confianza, y así en éste, como en 
los demás puntos que puedan reclamar las circunstan- 
cias, mirará como uua obligacion sagrada informar 5 
V. hl. de cuanto extime conveniente al bien público, 
que cree identificado con el de V. M. La Diputacion ha 
visto tambien con el mayor aprecio la generosa condes- 
cendencia de V. M. eu apnrtar de su lado 8 algunas de 
las personas á quienes la opinion pública designa como 
poco adictos al regimen constitucional; y la Diputaclon 
está segura de que nada anhela tanto la Kacion como 
ver á V. M. dirigirse únicamente por los impulsos de su 
corazon generoso, y unido por los lazos de una con- 
fianza recíproca con las autoridades y personas públi- 
cas encargadas por la Constitucion de dirigir, bajo las 
augustas órdenes de V. hl., el timon del Estado. La Di- 
putacion se felicita de haber tenido en tan breve espa- 
cio una ocasion tan señalada de mostrar B V. M. que 
fiel siempre á sus importantes deberes, procura satisfa- 
cer dignamente los votos de una Nacion tan celosa de 
sus derechos, como flrl á la sagrada Persona de su Mo- 
narca .=Diputacion Permanente de Córtes á 18 de Ko- 
viembre de 1820.=Siguen las firmas 1) 

((Excmo. Sr.: De acuerdo de la Diputacion Perma- 
nente de Córtes. incluyo á V. E. adJunta la exposicion 
que la misma dirige á d. M. con esta fecha, B fin de que 
se sirva ponerla en sus Ltea!es manos. Dios, etc. Ma- 
drid 18 de Noviembre de 1820.=Seiior Secretario del 
Despacho de Marina. )) 

Se levantó la seaion . =Diego Muñoz Torrero. =~Pre- 
cidente .rVicente Sancho, Diputado Secretario. 




